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146 MUSEO DE LAS FAMILIAS.

Es bicQ seguro qae no hay en el mundo casa de campo 
tan magnllica. como la de Lilia.

Encierra y  contiene dentro da si multitud de eslraños 
animales que saltan, corren, pian, se agitan y raucTen for­
mando la delicia de su encantadora dueña.

iQué mido, que alboroto, cuando se presenta á la puerta 
del parque, llevando el grano que ha de servir de alimento 
á susprotegidosl ¡que gritería, que confusión, bástalos ár­
boles y zarzales parecen animarse! pájaros de distintas y 
variadas especies vuelan á su alrededor; gran número de 
gallinas se mueven á su pies, y hasta los peces se agitan 
en elestanquey sacan fuera la cabeza para ver mejor á su 
protectora, la cual distribuye La comida con una mirada 
capaz de fascinar á los hombres, no ya á los animales. Em­
piezan entonces á picotear, á comer y zambullirse, Jugue­
tean, corren, se muerden, quitanse unos á otros la comida, 
arman á veces grandes riñas y todo poruña corteza de pan 
seco, que dada por las bellas manos de Lilia, puede compa­
rarse seguramente con la ambrosía.

¥ mas aunque sus miradas, es armoniosa su voz cuando 
con dulce acento llama hacia si á la Sera águila, que des­
ciende desde el trono de lúplter; las dos palomas de Venus, 
el sobervio pavo-real, vendrían, yo lo atirmo. si oyeran 
aunque fuese desde lejos, tan divina voz..... (1).

DE LA NECESIDAD t IMPORTANCIA

¡epir u  i i »  nthlo

■R K G U L A.R. Y  C O Í f a T A I f T B

EN LOS ESTUDIOS INDISPENSABLES PARA LOS JÓTENES 
QUE ASPIRAN A DISTINGUIRSE POR SU ESUERADA 
EDUCACION.

(Conclusión.)

Habiendo puesto ya de mauiüesto en un primer articu­
lo (tí) la utilidad de nuestro método de estudios, aplicado á 
la historia, la cronología, la geografía y la gramática, va­
mos á hablar ahoraile lashellas letras, que sirven de noble 
atavio ;■ la espresion de nuestros pensamientos, y dan gra­
cia y  flnura al trato social- En fin, el estudia de las bellas 
letras da formas delicadas a uucstras concepciones, y se 
hermana, en mayor ó menor escala, con las reglasde'la 
mas esquisita urbanidad. Esta idea, que parece a primera 
vista muy abstracta y una sutileza metafísica, adquiere en 
el terreno práctico niiicho brillo, un hermoso colorido y un 
poder mágico, que atrae ías v(dun1ad-‘8 y  despoja nuestras 
costumbres de la rudeza propia délos hombres iliteratos.

Una lectura no inlerriimpida de los buenos y elegantes 
escritores, bien sean prosistas ó poetas, da á nuestras fa­
cultades intelectuales actividad y energía, se infiltra en el 
espíritu, aclara uuesiras ideas confusas y nos facilita la 
manera de espresarlas, sugiriéndonos casi instintivamente 
frases y locaciones oportunas para el caso. Madama üe- 
cher. madre de la célebre baronesa Staét, y de cuyas cartas

(1) Fragmento de una poesía da Qcathe.
(2j YéMS «littutt«ro dé majo de asta año.

hemos entresacado lo que acabamos de consignar, añade á 
coutinuacion; «Las personas dotadas de poca memoria no 
deben bajo nicgim concepto abandonar la lectura de los 
bueuos libros, porque el olvido de lo que se ha leído, no 
puede nunca borrar del espíritu las huellas de las primeras 
impresiones, que afinan nuestro ingenio y le dan gracia y 
cortesanía."

Entre la multitud de libros que inundan el brbe, unos 
inútiles, otros perjudiciales, yen  número muy reducido 
los buenos, existe una obra escrita á principios del siglo 
pasado en elegantes versos italianos, y que hoy se ha he­
cho muy rara, titulada ElJóven imíruitlo. Su autor, f|ue ha 
conservado el anónimo, liermana con un talento admirable 
el estudio de las bellas letras con las reglas de la mas es- 
meratla educación y  urbanidad, y constituye iir paraltdo 
curioso y  sumamente erudito entre las que observaron lo.s 
pueblos mas civilizados del mundo antiguo, y las que oli- 
servan hoy las naciones mas cultas de la Europa moderna. 
El autor pasa revista con ligereza y gracia á todos los actos 
mas ordinarios de buena educación, describe el aseo, la 
esplendidez y el ceremonial de los banquetes de Grecia y 
Roma, sus teatros, sus grandes diversiones, sus tertulias 
mas concurridas, el atavio y compostura con que se pre- 
seotaímn enpúhlico los ciudadanos, que pertenecian á las 
gerarqulas mas elevadas; y de lodo el conjunto de su obra 
se deduce que el trato social y los adelantos de la amena 
literatura y de las bellas letras recorren una misma senda, 
y adquieren coloridos brillantes y  seductores á un lierapn.

La tradición histúrico-Eabulosa de que los brutos y basta 
los seres inanimados, conmovidos por las armonías paté­
ticas y suaves de la lira de Orfeo y por el canto melodioso 
de sus versos, seguían al vate divino, hijo de Apolo, ¿no es 
la roas hermosa alegoría de que la amena literatura, y  con 
especialidail los acentos poéticos, dulcifican las costumbres 
y propagan las ideas civilizadoras? ¿No hemos visto en parte 
realizada esa misma alegoría en los circos de Price y del 
Príncipe Alfonso, presenciando los movimientos acompasa­
dos de algunos cabaUos al sonido de instrumentos mú­
sicos?

Pero si la poesía, inseparable de la amena literatura, tie­
ne puntos de contacto muy inmediatos con la música, el 
estudio de las bellas letras conserva en su ámbito mas es- 
lensos puntos de relación muy directos con todas las artes 
liberales.

El que describa con elegancia y bien corlada pluma la 
Iczaiúa de los campos al retorno de abril, los jazmines y las 
rosas, que despiden esencias suaves y embalsaman la at­
mósfera. los cabritiUos que balan y  brincan con alegría, 
los árboles, que estiendensus frondosasramasengalanadas 
de verdes brotes, los ganados, que pastan las yerbas fres­
cas, bañadas del nocturno rocío, y que hacen resonar á lo 
lejos sus esquilones, las aves, que con sus arpadas lenguas 
saludan la venida del astro alumbratlor de! dia, ¿no merece 
el nombre magnifico de pintor de la naturaleza? ¿Pnede por 
ventura representarse en mudo lienzo con mas brío y colo­
rido tanta variedad de objetos? El que nos describa con to­
dos los encantos de una elocuencia voluptuosa las fecciones 
delicadas, el lalle esbelto y  ligero y la regularidad de todas 
las formas de una hermo.sa mujer, ¿uo merece ser compa­
rado á un liábil estatuario? ¿No podemos decir que ba con­
vertido su pluma en un pincel digno de Fidias ó del in­
mortal Canora?

Todo lo que acabamos de consiguar nos demuestra has­
ta la evidencia que las bellas letras y las artes liberales van
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eslrictaraente ligadas entre si; ylos jóvenes estudiosos, «fue 
deseen ver desevuetta esta teoría, hoy ignorada ímicaracD- 
te por los pedantes, podrán recorrer con utilidad y prove­
cho las doctas páginas del Laocoonte de Lessing.

Si no rpieremos ahora perder de vista que el estudio de 
las l)ellas letras inspira seiHimieiitos cada vea mas delica­
dos, y que las escelencias del estilo y las frases selectas de 
los escritores eminentes y  buenos hablistas se connaturali­
zan con nuestro espirilu, ¿quién osará negar (jue ese estu­
dio da al trato social aquel barniz seductor, que avasalla 
los ánimos y nos distingue délos hombres vulgares? Pero 
¿no se ha convertido hoy ese mismo estudio, de por si muy 
importante, en un elemento necesario para los liombres 
políticos? ¿Puede adquirir un orador grandeza y prestigio 
en nuestros gobiernos representativos, si sus arengas no 
tienen atiuel brillo, aquella claridad, aquellos encantos, qne 
se aprenden únicamente con el estudio de las heEas letras? 
Xo ignoramos que hay hombres, 4 quienes una naturaleza 
benigna y pródiga lia dotado de una elocuencia fácil y  es­
pontánea: pero los casos eicepcionales no pueden servir de 
norma ni constituyen reglas. Esos seres privilegiados co­
brarán muchosapUusos en sus primeras arengas: el pueblo 
les arrojará coronas, les veremos llevados en triunfo. No 
vacilamos, sin embargo, en afirmar que los dones de la 
naturalezanecesitan el auxilio del arte para perfeccionar­
se. Sin el estudio de las beUas letras ¿podremos adquirir un 
conocimiento estenso y  profundo de los clásicos y aqnel 
caudal de erudición, que da lustre y variedad á nuestros 
conceptos? Un orador, por muy elocuente que sea, sm ese 
estudio, no hará mas que reproducir en todas sus arénga­
las mismas ideas bajo formas distintas, y el entusiasmo que 
han despertado en un principio so convertirá paulatina­
mente en indiferencia y desprecio.

Una voz sonora, una pronunciación clara, los movimien 
los graciosos y  acompasados, que espresan los afee sode; 
ánimo, son dotes principalísimas que el orador necesita, y 
el principe de la elocuencia romana las recomienda. Pero 
en esta circunstancia no queremos pasar por alto que todas 
esas dotes no podrán uunea suplir á la carencia de ideas; y 
si el orador las exagera, se trasforma enactor tráfico, cuyo 
tono declamatorio, que es mas propio para exaltar las pa­
siones que para persuadir y convencer, sale casi siempre 
de la estera de lo natural, como no han dejado de observar­
lo varones muy sabios, y nos lo confirma la anécdota que 
vamos a referir, ignorada tal vez por muchos de nuestros 
lectores.

Napoleón I hablando un día con el celebre Taima, cuyo 
talento v mérito distinguida, como actor dramático, lian 
perpetuado su fama, le dijo: ..Taima, toda esa multitud de 
ilustres personajes, cuyos papeles tú representas. César, 
Pompeyo. Catilina, Craso, SUa, Mario, ¿no tuvieron nunca 
el ánimo sosegado? ¿hablaron siempre en el mismo tono de 
cólera que tú? Si esto es cierto, han debido ser muy infeli­
ces, porque no tuvieron nunca momentos de paz y descan­
so... Taima contestó; ..Majestad, sino exagero, el público 
no aplaude.»

Todo lo qne llevamos espuesto acerca de las excelencias 
y la importancia de las bellas letras, de los puntos de con­
tacto muy inmediatos que conservan con las artes libera­
les y  las reglas de la urbanidad, que despojan de toda ru­
deza nuestras costumbres, nos da á conocer que necesitan 
estudiarlas para espresarse con lucimiento y  gracia, no solo 
los vates, los hombres científicos y los eminentes escrito­
res, sino también los abogados, los médicos, los teólogos y

losjóvenes de uno y otro sexo, que aspiran á distinguirse 
por su esmerada educación. Pero persuadidos nosotros por 
una triste y lastimosa esperiencia de que los métodos gene- 
ralmeute adoptados en los colegios y en las universidades 
no son, á nuestro entender, los que mas convienen al estu­
dio de las bellas letras, vamos á emitir nuestras ideas acer­
ca del particular.

Las teorías y defiuiciones abstractas causan siempre 
fastidio á los jóvenes, dotados mas bien de viveza de ima­
ginación que de fuerza de racLoemio. Juzgamos, pues, muy 
desacertados todos los metodus, que fijan como punto de 
partida en el estudio de las bellas letras la esplicacion elen- 
tiflea y aislada de la.s palabras reídrita. metáfora, alego­
ría, anlilesis, etc., etc. diciendo que la primera si^ifica
arle de hablar, que la segunda consiste en la traslación del 
sentido de uua palabra á otra en virtud de una compara­
ción creada por nuestra inteligencia, como por ejemplo, la 
de la luz del dia con la claridad del ingenio, espresándonos 
en esta forma: La luz del espíritu; que la presentación de 
un objeto, que tiene puntos desemejanza y analogía con 
otro, constituye la tercera, como por cjeniplo una mariposa 
esculpida en mármol sobre un sepulcro: alusión perfecta á 
la sustancia espiritual que nos anima y vuela á otras regio­
nes separada de la materia; que constituye la cuarta, dando 
fuerza y energía al discurso, la contrariedad de dos pensa­
mientos opuestos, como estos que signen á continuación; 
Augusto fu i  Atufas y no valiente; Alejandro el Grande ge­
neroso y  no vengativo; Demáslenes atrevido, pero co­
barde.

Nosotros convenimos en que estas csplicaciones son no 
solamente útiles, sino necesarias para los jóvenes que se 
dedican al estudio de las bellas letras. Pero, separándono„ 
délos métodos comunmente adoptados, no dudamos en 
afirmar que después de haber adquirido los alumnos un 
pleno conocimiento del idioma patrio, y avezado los oidos 
ó la armonía y  elegancia, que distinguen las obras de los 
buenos escritores, deben tan solo los maestros espli- 
carles en el terreno práctico el sentido de la.s palabras 
arriba consignadas, sometiendo á nn análisis muy detenido 
los testos de los mejores hablistas, á fin de que conozcan 
los alumnos el uso que han hecho de ellas y de otras mu­
chas. comprendidas todas bajo el nombre de figuras retóri­
cas, para dar á sus escritos animación, elegancia y brillo. 
Este método, que unifica las leonas con la práctica. faci- 
lita en gran manera la enseñanza, y allana la senda que 
conduce ai estudio, tan profundo é indispensable para las 
bellas letras, déla filología, palabra de origen griego, que 
s-' aplica á todo lo que se refiere á la formación de las len­
guas, á las etimologías de las palabras, á la pureza de la.s 
frases y á loa encantos del estilo: las teorías descarnadas y 
abstractas inspiran aversión al estudio en el ánimo de la 
juventud.

Los maestros de mas nombradla, que se dedican en Fran­
cia y en Itaiia á la enseñanza, han adoptado con mucho 
acierto el sistema de obligar .i sus alumnos á qne copien 
diariamele los trozos mas selectos de los mejores hablistas 
V escritores patrios, porque este ejercicio contribuye á 
grabar en la memoria las formas del buen lenguaje, y 
facilita también el uso de escribir con elegancia y sol­
tura.

De las ideas que van consignadas se deduce; primero, 
que los alumnos deben aprender ante todo con perfección 
y esmero el propio idioma para dedicarse al estudio de las 
bellító letras; segundo, que es muy perjudicial, 6 cuando

Ayuntamiento de Madrid



14S MUSEO DE LAS FAMILIAS,

monos inútil, dictar á los jóvenes iin fárrago de preceptos 
retóricos, cuyo uso práctico completamente ignoran.

Eu las bellas letras ocupa un logar distinguido la poe­
sía, tanto porque el mimen de los vates, que tiene siempre 
algo de divino, sol)resalc en sus inspiraciones al genio re­
posado de los prosistas, como porque el lenguaje poético, 
que abunda mas (pie la [irosa en metáforas, alegorías y gi­
ros elegantes, merece un estudio muy detenido por taparle 
de la metrificación. En cuanto al de la poesía latina y su 
prosodia, creemos que debe reservarse para los alumnos 
que conocen ya los poetas patrios, y que han proCmidi/ado 
|as bellas letras, pues que nadie ignora que oí lenguaje 
poético de ios latinos, que se diferencia rauebo del de su 
prosa, presenta graves dificultades, y  que el estudio de la 
poesía latina exige un caudal de conocimientos preventivos 
muy cstensos, como el de los principales liedios de la iiis- 
toria antigua, de la mitología, do los usos, de las costum­
bres y de las leyes propias y especiales de Roma, porque 
los vates de todos los pueblos son los que nos presentan 
con preferencia el verdadero cuadro del estado de cmliza- 
cion de su época, pintándonoslo con colores muy sensibles, 
que reflejan, como en el fondo de un espejo, la sociedad en 
que vivierou. religiosa y políticamente considerada. Con 
efecto, Homero, que es el vale mas antiguo que conocemos, 
en su célelire ¡liaila ó guerra de Troya nos presenta un 
cuadro muy perfecto de la constitución política, de las 
creencias mitológicas y del estado de civilización de Grecia 
en los tiempos beróítms. VirgUio en su Eneida nos desplega 
á la vista todas las tradiciODes liistórico-fabulosas acerca 
dclorigeii de Roma, y nos da lamliien uiia Idea de Ja civili­
zación romana en su época.

Pero en atención á qno, como va dicho anterionnente, 
nos hemos propuesto en nuestro método de estudios unifi­
car las reglas y  leonas con los principios de la mas acen­
drada moral, nos parece ahora muy oportiiuo advertir á los 
maestros y á sus alumnos, (pie den uiiu preferencia muy 
decidida n las obras de ios verdaderos sabios escritas con 
el firme propósito de encarecer ia práctica de las virtudes 
domésticas y sociales, y de los dogmas y preceptos mas 
augnsios rielcatolicismo. EL estudio de las bellas letras, que 
sirve para dar formas elegantes á nuestros pensamleutos, 
muchos vates y prnsisfas le han convertido eu armas em­
ponzoñadas y moraferas y en instrumento de infamia, em­
pleando todas las gracias de frases muy selectas y todos 
los encantos de un estilo elocuente y seductor para sacudir 
haslaea sus cimientos el noble edifleio de naeslras creen­
cias religiosas, y propagar ideas disolventes y corniptoras 
eu una multitud de novelas que circulan hoy con universal 
aceptación.

Nosotros no pertenecemos a! número de loshipócritasy 
rigoristas, que no contenlándose con desterrarla lectura de 
las novelas, las declaran indistintamente perniciosas é inúti­
les, porque figuran muy á menudo en ellas hechos inverosí­
miles, amores y pasiones exalladas. Convenimos en que mu­
chas novelas adolecen de estos defectos,' pero Iiay otras, 
que pintan con viveza de colores y sin rayar en ex ecra ­
ciones ridiculas la Organización política y social de un pue­
blo en alguna de las grandes épocas que ha afravesado la 
humanidad, revistiendo de un carácter verdaderamente his­
tórico á los personajes que entonces vivieron, como lo lia 
hecho el célebre novelistaypoela\ValterScoU;otrasde8- 
pliegan á la vista con naturalidad y sencillez grandes esce­
nas, como El Pilnlo y  El Corsario ñ yo  de Fenimore Cooper; 
otras pintan y nos presentan, como en un panorama muy

variado, elcuadrode la vida humana en sus vicisitudes ya 
tristes y desoladoras, ya felices, para que nos sirvan de 
ejemplo y guia en uuestra carrera mortal. Entre las nove­
las de este género ocupa un pueslo muy preferente el (í/7 
Blas de Lesage. Oti'as nos retraían un siglo de privilegios é 
impunidad en abono de los ricos prepotentes, restos la- 
mcnlables del antiguo feudalismo, como nos lo daá conocer 
Alejandro Manzoni en sus Promelidos esposos.

Todas estas novelas son muy instructivas, y dignas no 
solo de ser leídas, sino detenidamente estudiadas para los 
que cultiven la amena literatura y deseen adquirir conoci­
miento del mundo y nociones históricas y eruditas de algu­
na utilidad, ¿Sucede por ventura lo propio con las novelas 
de Jorge Sand, de Eugenio Sné, de Dumas y d e  otrosmu- 
chos, imyas novelas, en mayor 6 menor escala, son casi to­
das peijudiciales? Las unas, como las de Jorge Sand. consi- 
deqan al matrimonio cual acto puramente convencioiial; 
lieiiden á propagar el socialismo, y dan á los vicios mas 
abominables el colorido de una seducción maligna con el 
firme propósito de aniquilar todas las ideas de juidor y mo­
ralidad; las otras, ó son libelos calumniosos é inverosimilcs, 
como el Judio Errante de Engenio Siié, ó un conjunto de 
hechos históricos falseados, de amoríos ridículos, de chis­
tes fuera de lugar y  de anécdotas insustanciales, como 
muchas de las novelas de Alejandro Dumas. Hay por úl­
timo en España una multitud de novelas históricas muy 
modernas, cuyos protagonistas y demás personajes, que 
florecieron en el siglo XIII ó XIV, dejan traslucir en todos 
sus discursos y diálogos, que están muy al corriente de 
nuestros usos, coslumhres y civilización actual, asi (pie no 
les faltamas que salir de sus respectivos sepulcri^ para 
pasearse con nosotros en frac y sombrero de copa. [Oh ta­
lento admirable de los autores de novelas fanprodigiosasl ¿No 
podremos compararlas con .sobrada justiclay mucha oportii- 
nidadalinsignepersonaje.que figura en mía de las come­
dias de Moliére, como im buen literato y im tiombro erudi­
to, que se ha propuesto escribir la ¡lisloria romana en 
madrigales? Pero volviendo á nuestro lema, después de 
esta breve digresión, decimos que en un buen método de 
estudios. los maestros podrán hermanar elde las bellas 
letras con los preceptos y ejemplos de las masemiuenlcs 
virtudes políticas, religiosas y  sociales, ('jercilando á sus 
alumnos en la lectura de los mejores trozos de elocuencia 
y moral, entresacados de las obras de nuestros grandes 
hablistas, como Cervantes, fray Luis de (iranata. el P. Ve- 
negas. fray Luis de León, don Antoiiiu áolis y otros miiclios. 
cuyos nombres y trozos escogidos figuran (sn Las lecciones 
dr filosofía, moral y  elocuenna. publicadas por don Joséf 
llarchena. y precedida de un excelente discurso sobre la 
historia literaria de España.

Todo lo ([ue va consignado en nnesiro nuevo método 
acerca del estudio de las bellas letras, es aplicable á 
los jóvenes de imo y otro sexo, que aspiran á distin­
guirse por su esmerada educación. por([ue se reduce á 
un corto número de ¡deas preliminares, que pueden 
servir únicamente de introducción á este ramo muy vas' 
to de la humana sabiduría. Es cierto, pues, cpie tos que se 
proponen dedicarse con ahinco á las bidlas letras, estudio es. 
tenso, y de por si muy arduo y espinoso, necesitan otra cla­
se de conocimientos profundos; necesitan adquirir un abun­
dante y  rico caudal de nuticia.s históricas y arqueoló­
gicas; necesitan penetrar en el intriucado y oscuro labe­
rinto de los símbolos y las alegorías de las antiguas 
fábulas, y en el verdadero sentido de las creencias religio-
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dal de conocimienlOR, que necesita un liombre culto.
Todo lo que llevamos espuesto en este articulo, conti­

nuación y Andel que va publicado sobre el mismo argu­
mento en el número de mayo, creemos que es lo bistante 
para que los lectores comprendan la utilidad é importancia 
de un nuevo método, que se propone como principal obje­
to hermanar las reglas y teorías mas espinosas con la prác­
tica, á dn de facilitar á los jóvenes de ambos sexos la senda 
que conduce, no solo á la cultura del espíritu sino también 
á la estricta observancia de todas las reglas de la mas per­
fecta urbanidad.

Salvador Costanzo.

LA  A IE R IC A  TA L CUAL ES.

iCoTiclusioni.

C A P U L ' L O  X.

Una pregunta msMiosa.—Vueltó á Nueva-York— Preparativos 
de guerra.—Los voluntarios.—Los instrumentos da destruc- 
ctOD— Elucubración de un unionista.—Organización de la ma­
rina americana.—El Monitor y  el Merrimac.

El tiempo corre mas velozmente que las mismas cor­
rientes del Siágara. sobre todo en la estación de los calo­

res durante la queestamasa de agua refresca á la vez la 
atmósfera y los ojos. Xos pa.samos asi el fln del estío y todo 
el otoño, dulcemente adormecidos por el ruido monótono, 
pero poético, de la inmensa catarata. Yo aproveché este 
tiempo para acabar el retrato de sir James, que pinté sin 
temor y sinreraordimientos esta vez. En cuanto á .árturo. 
no cesaba, con un celo que rayaba en heroísmo, de re­
flexionar en el medio de apoderarse de su antigno socio.

El invierno habia empezado ya á ilejar sentir sus rigo­
res, y yo comenzaba á esperimentar el mas vivo deseo de 
un cambio de decoración en el paisaje, cuando el coronel 
recibió una carta de Inglaterra. Esta carta era de su sobri­
na, Jóven encantadora con la que hemos entretenido á 
nuestros lectores al principio de este relato, y que sir Ja­
mes amaba como si Isnbiese sido su propia hija. Todo 
aquel día, el corontl pareció inquieto. Le sorprendí dos o 
tres veces releyendo la carta de su sobriua. Al día siguien­
te, me dijo:

—SeiTor Bonneau. sois un hombre de provecho; teneis 
talento, y os debo la vida.

—Coronel, le dije, no hablemos de eso.
—.U coDfrario, yo quiero hablar.
-¡Ahí sí habéis tomado ese partido, hablad, coronel, ha­

blad.
—Marcelo, una pregunta sencilla: ¿teueis repugnancia al 

matrimonios
—Repugnancia, no ciertamente; sobre todo si la Jóven 

me agradase, si yo no la pareciera mal, y sí ella juntaba á la

■ LSlilL
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Un regimiento de músieoa en Nueva York.—Dibuioide F. Lix.

dulzura de carácter, á los sentimientos, la belleza, que en | y la fortuna qiie todo lo arregla siempre en las casas.. 
nada esta reñida con una mujer de gobierno de la casa, | Pero ¿por qué esta pregunta, coronel?
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—¡Ohl por nada, dijo negligentemente acariciándose la 
barbilla; quería saber vuestra opinión acerca de este punto; 
lili aquitodo.

Quince dias después de esta oonTersacion. á la cual yo 
no había dado importancia alguna, sir James me anun­
ciaba que nuestra cscursion á America estaba terminada, y 
rae suplicaba si quería acompañarle á Inglaterra. Acepti ,̂ y 
marchamos en dirección á hueva York, en donde debía­
mos turnar uno de los steamers de la linea Cunard,

Llegamos á la ciudad imperial el mismo dia que la Ca­
rolina dió el ejemplo de la separación (50 de diciembre de 
1860). Esto érala guerra entre el Sur y el horte, guerra que, 
declarada en una nación, por decirlo así, desprovista ente­
ramente de ejército regular de mar y tierra, iba á dar al 
mundo admirado y entristecido el ejemplo do la lucha mas
gigantesca de que la historia conserva el recuerdo. El es- 
pectácoio de un gran pueblo en la situación de los Estados 
t'nidos no podía dejar de escitar vivamente la curiosidad 
de todos los militares. El corone! quiso ver como se impro­
visaba el ejército de voluntarios y lodo el armamento en 
este pala, en el que la fuerza hasta entonces liabia consis­
tido precisamente en la falta de tropas y Hota de guerra- 
Nos quedamos, pues, en Kneva York, paciflcoa espectado­
res de los preparativos para esta tragedia horrible, cuyo 
termino no podía preverse.

Los primeros voluntarios que se presentaron para sos­
tener la causa de la unión quisieron pertenecer todos á las 
compañías de zuavos. Los zuavos franceses, después de las 
guerras de Crimea y de Italia, han llegado á ser por todas 
partes tropas de leyenda. Pero las cualidades guerreras del 
zuavo son las cualidades de todos los franceses, y  el hábito, 
que no hace el monje, no hace lampocoel verdadero zuavo.

Era imposible que los bomberos americanos no aprove­
chasen la ocasión de hacerse un poco zuavos, á Qu de des­
plegar mejor el ardor de que tan uaturalmente están ani­
mados. Al lado de los zuavos bomberos, vimos formar los 
inavos alftnanfs, compuestos csclusivameute de alema­
nes; los zuavos canadianos, sacados de los liombres de 
esta colonia; los zuai-os de Wiison; en fin los zuavos nacio­
nales. Entre los cuerpos especiales, nótase todavia los gim­
nastas alemanes, lígiuirdia Lafayette, compuesta de fran­
ceses, y Id. guardia Caribaidi, compuesta de italianos.

Los americanos, que quizá mas que los otros pueblos, 
tienen la manía de las corporaciones, formaron compañías 

•especiales con banderines diferentes. Se nos enseiu) una 
compañía de estudiantes, compuesta de los de derecho, 
medicina y teología; una compañía de carpiuteros. otra de 
cordoneros, otra de peluqueros, otra de célibes, otra de 
padres de familia, y un regimiento de cazadores á caba­
llo, formado únicamente de cazadores ejercitados en perse­
guir liebres, zorros y búfalos. Pero la mas curiosa de las 
compañías de voluntarios, es ciertamente el undécimo regi­
miento de la milicia novoyorkina. Este regimiento se com­
puso desde luego de 1,500.....  músicos instrumciilislas ó
cautores, salidos de todas las orquestas de teatros y de bai­
les de las diferentes sociedades corales del país. La canti­
nera de este armonioso regimiento solo podia ser uua prlma- 
donna. Es. en efecto, una soprano, mujer de un tenor quien 
ha tenido la primera el honor de refrigerar á todos sus bra­
vos músicos. He oido decir que esta era la parle de su ta­
rea menos trabajosa.

Como se vé, de todas partes acudieron voluatorios para 
la defensa de la constitución amenazada, no (altando de 
consigmienle hombres ni dinero, pero sí armas. Con el es­

píritu de inventiva y tan lleno de recursos que caracteriza 
á los yankées, se dedicaron con una tierna unanimidad á 
descubrir los instrumentos de destrucción que supliesen 
al número por el poder, y fuesen de todo punto dignos de 
una gran nación civilizada que no quiere hacer las cosas á 
medias. Hlzose un nuevo llamamiento al vapor, y  un in­
dustrial propuso para el servicio de una parte del ejército 
formidables cañones de vapor, los cuales para funcionar 
como debe hacerlo todo canon honrado, no necesitaban 
ninguna clase de pólvora. Este ingenio, después del cual 
el cañón rayado tenia poco mas valor que e! de un cachor­
rillo, estaba colocado sobre cuatro ruedas y provisto de 
una caldera casi semejante á la de una bomba de fuego 
ordinaria, y  se apoyaba en un pivote. Cargábase por medio 
de luia tolva que entraba en el cañón por debajo inme­
diatamente del pivote. Por efecto de un mecanismo, segu­
ramente muy ingenioso, el cañón de vapor giraba sobre 
si mismo con una rapidez espantosa, una cosa asi como 
1.600 rotaciones por minuto. Este amable insirumenlo 
lanzaba, no babs de cañón comunes, sino balitas de un 
peso pocom asque las de fusil. Es cierto quese ganaba 
en la cantidad, porque vomitaba 300 de estas balas por mi­
nuto. lo que bien tiene su pequeño mérito. Los proyecti­
les eran introducidos en el rañon por medio de una válvula 
que se hacia jugar á voluntad. Desde que la bala ilegaba á 
cierto punto de la válvula, otra válvula hacia salir el pro­
yectil, que se hallaba asi lanzado por la viveza sola con 
que oí cañón giraba sobre sí mismo. El alcance del tiro 
era de cien metros próximamente. En (In. su peso total 
era de 3.350 kilógramos.

Este cañón tuvo sus fanáticos, que no hablaron délas 
otras armas de guerra sino con una sonrisa desdeñosa. 
Además, los apasionados del cañón de vapor, decían que 
esta máquina de guerra, en buenas manos, debía sobre 
todo producir el efecto de vencer al enemigo limitándose 
á romperle las piernas.

-  iOh Dios mió! esclamó irónicamente Arturo, haced que 
sea así. Los ñlántropos aplaudirán un resultado tan mo­
derado.

El cañón de vapor inflamó la imaginación de otro in­
ventor, que construyó un modelo de ciudadela con ruedas, 
igualmente de vapor.

Esta ciudadela servia menos para el ataque que para la 
defensa de los obreros empleados en los terraplenes.

Después de la ciudadela con ruedas, se inventó la torre 
iocomóvil de guerra de vapor, cuya aplicación debía dar 
por resultado inevitable aniquilar completamente, en el 
espacio de algunos minutos, un ejército por numeroso y 
aguerrido que pudiese ser.

Mientras que los unionistas ó federales se annaban con 
febrd actividad, los separatistas ó confederados uo perdían 
el tiempo. Para escitar el ardor de las poblaciones, los 
secuaces del partido esclavista provocaron numerosos mee- 
lings, é  improvisaron diversos botafuegos. El vice-presiden- 
le de los Estados confederados, Mr. Stephens, pronunció las 
palabras siguientes en una alocución imitada de las elucu­
braciones de Camilo:

-El Sur se halla en estado de armar inmediatamente 
un millón de hombres. Si este millón de bravos llega á su­
cumbir puede armar un segundo millón, después un ter­
cero, y asi hasta que el último combatiente caiga anegado 
en sMgre. Sí, mil veces antes la destrucción de todos los 
hombres del Sur, que el triunfo insolente de los hombres 
del Norte, que la dictadura odiosa que querían imponer-
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El Monitor >- el Merrimat; el M aífenti-D lbuju  do Stock.
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nos. ¡Eiitados deí Korle. oiiji’tu de nuestro rcseiBlimieiilo. 
esta es una sruerra á muerte eulre rosutros v los Estados 
del áur!»

llieutras que el ejercUo de tierra se armaba v i‘.|uijMba 
lüs americanos del Norte armabau eu guerra lodos ios 
grandes sleamers trasatlánticos, y ecbabau mano á lodos
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los bu([ucs de guerra adormecidos sobre sus anclas tantos 
años hacia, como modelos en «n  museo. Gracias á la cen- 
traLzacion de los asuntos de la marina en los Estados Uni­
dos, esta trastormacíon de una Bota mercante en una escua­
dra de guerra se ejecutó con una admirable rapidez. Hay 
allí 64 capitanes de navio, grado el mas elevado en la ma­
rina americana. Los capitanes de fragata son en número 
de 96, 331 tenientes, 24 altóreccs, 180 aspirantes, 69 ciruja­
nos y 17 ingenieros. En cnanto al ejército de tierra, forma­
do por el modelo del de Inglaterra, se compone cada cnerpo 
de un coronel, un teniente coronel, 4 mayores. 12 capita­
nes. 19 tenientes y 20 subtenientes.

A estas cifras debemos añadir que bastarotf SUfffios 
ses A los Estados del Norte para presentar al enemigo 
escuadra relativamente considerable. Entretanto los inven­
tores estaban manos á la obra en los dos campos, y con los 
esfuerzos de su genio debía nacer, con máquinas de guerra 
Botantes, mitad buque, mitad fortaleza, una revolución ra­
dical en el material de la marina de guerra, y consecuen­
temente en el arte de combatir en el mar. Poco ha faltado 
para que toda la bella escuadra del Norte fnesc aniquilada, 
hasta su último buque, por uno de esos inventos de que aca­
bamos de hablar. Afortunadamente el mónstruo no nació 
solo, tuvo que. combatir á un rival, y  el encuentro de estas
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Pérdida del Monitor.—Dibujo de Stock.

dos máquinas de guerra en las aguas de New-Port-News, fué 
un duelo sin precedente, admirable, terrible , gigantesco, 
inaudito en los fastos de la marina Me refero á los buques 
acorazados Merrimac y Monitor-, aquel de los Estados con­
federados, y éste de los Estados unionistas, inventados si­
multánea y casualmente, y que después de muchas horas 
de lucha tan espantable y portentosa como no se ha visto 
nunca, el Monilor puso fuera de combate al ;We?Timac, 
aprovechando la ventaja de la ligereza que tenia sobre su 
contrario. Después se han construido otros buques por su 
modelo, pero perfeccionados.

Las naciones europeas han aprovechado natuiabiieute
SEGUNDA SKBIK.— 1865.

los ensayos hechos con estas invenciones, y el .Vagenla, 
salido de tos astilleros franceses, es quizá la obra maestra 
de todas estas nuevas y terribles construcciones.

CAPITULO XI.

Nuestra mareba á logU terra .-L a  idea fija de A rtu ro .-L a  tra- 
veeía.—Volvetoos A París.—Historia del sepulcro de sir Ja- 

__Yo abrazo á mi tío eir James Glintou.

—Hay rovipafiias que por bueuas que sean es preciso 
dejarlas, me dijo un día el coronel, mitad risueño, mitad

AÑO XXtll. 20.
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